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INTRODUCCIÓN




    Absorbidos por miles de tareas diarias, nuestro día a día nos impide dedicar nuestro tiempo a actividades creativas, aunque puedan resultar muy agradables y entretenidas. Pocas veces fabricamos algo con nuestras propias manos. En cuanto a los niños, en lugar de implicarlos en juegos creativos, los colmamos de regalos, que abandonan rápidamente, o los «aparcamos» frente al televisor, que incluso llega a desactivar su imaginación.




    La construcción de cometas es una de las aficiones que requiere mayor inventiva y que fascina incluso a los más pequeños. Este rombo multicolor que se desliza por el cielo permite a los adultos y a los niños recuperar la alegría y el deseo de jugar. El vuelo de las cometas evoca imágenes de libertad, energía y una fuerza indomable, nos transporta a mitos y leyendas inspirados en la conquista de espacios infinitos y fuertes emociones y, una vez más, nos recuerda nuestro más antiguo sueño: medirnos con los pájaros, seguirlos en sus misteriosas rutas.




    La cometa es poesía pura e inspiró incluso a Giovanni Pascoli, que le dedicó una poesía (La cometa, justamente): «Se levanta; y roba el hilo de la mano, / como una flor que escapa del tallo, sutilmente, y va a florecer más lejos. / Se levanta, y sus templados pies y el anhelo, / el pecho del niño y su ávida pupila, / y el rostro y el corazón, todo se lo lleva al cielo. / Más arriba, más: ya brilla arriba, / allá arriba, arriba… Pero una ventada / lo empuja, un grito fuerte…».




    La rivalidad con los demás en la realización de una cometa para que después vuele por el cielo azul es una tentación irresistible, un auténtico reto. Muchos de nosotros, al menos una vez cuando éramos niños, intentamos construir este objeto mágico volador, con bastoncitos, papel y cuerdas, pidiendo la ayuda a un adulto mañoso.




    Este libro proporciona los consejos e indicaciones para realizar cometas relativamente económicas. Existen para todos los gustos y todas las capacidades: desde las más fáciles hasta las más complejas, desde las rigurosamente geométricas hasta las más imaginativas. Para la construcción de estos fascinantes objetos, deberán seguirse atentamente las instrucciones proporcionadas, mientras que para la fase de decoración y coloración se podrá dar rienda suelta a la fantasía, descubriendo (¿por qué no?) dotes artísticas insospechadas. También se presentan consejos para su empleo, notas para los que no tienen ningún conocimiento de esta práctica y se acercan a ella por primera vez.




    Para construir una cometa no son necesarias facultades particulares ni tampoco existen límites de edad. Basta con seguir las indicaciones y confiar en el propio sentido común y experiencia.
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TÉRMINOS UTILIZADOS




    Alas: forman parte de la estructura o armazón de las cometas semiflexibles y de las rígidas. Existen cometas, por ejemplo las de caja, que pueden carecer de alas.




    Ancla: el ancla de viento, igual que la cola y la manga de viento, sirve para estabilizar y embellecer la cometa.




    Armazón: también denominado estructura, es el conjunto de varillas transversales y de varillas verticales o, en general, de todas las varillas que aguantan la vela.




    Aterrizaje: para recuperar la cometa, es necesario alejarla de la posición de sotavento. Mientras se espera el aterrizaje, se puede intentar desenredar y rebobinar la línea de control.




    Brida: es el conjunto de hilos que cuelgan de la cometa o, mejor dicho, de su armazón, hasta la línea de control. Es un elemento fundamental, ya que sirve también para regular la inclinación de la cometa respecto al viento y a la línea de vuelo; el vuelo es constante sólo si el ángulo es el adecuado. Las bridas pueden ser de dos, tres o cuatro hilos (y más), según el número de hilos necesarios para atar la estructura a la línea de control y para mantener el justo ángulo de inclinación en el vuelo. Existen bridas específicas también para las colas, cuando no están fijadas directamente en las velas o las estructuras.




    Cola: es un adorno que se pone en el extremo posterior y sirve para aumentar la estabilidad del vuelo. La cola puede ser de lazos (de papel o de tela unidos a un hilo), lisa (una larga banda de papel o tela de colores), de tubo (como una sutil y larga manga de viento) o bien entallada (como una cola lisa con aplicaciones en los bordes).




    Cruz: es el nombre que se da al punto de cruce entre la varilla transversal y la varilla vertical o, particularmente, entre las varillas que forman la estructura o armazón de la cometa.




    Despegue: es la elevación al vuelo de la cometa. Para un buen despegue, determine la dirección del viento, dele la espalda y lance la cometa al aire en posición de vuelo, después suelte la línea de control progresivamente, con regularidad y sin tirones.




    Estructura: véase armazón.




    Hilo de tensión: se fija (con pegamento o cinta adhesiva) a la vela y se tensa de un extremo al otro de las varillas. Sirve para mantener la vela estirada y para permitirle una adhesión correcta y una adecuada resistencia al viento.




    Incisiones: se practican en los extremos de las varillas de la estructura o armazón y sirven para que pueda pasar el hilo de tensión y como anclaje para fijar la vela. Es aconsejable que se realicen con una cuchilla de lámina fina, preferentemente como las que se usan para los metales.




    Lanzado largo: consiste en un despegue desde lejos, que permite que la cometa coja altura rápidamente. La persona sujeta la cuerda, su ayudante, de cara al viento, lleva consigo la cometa alejándose 15 m aproximadamente (máximo 30 m), hasta tensar el hilo. Después, en esta posición, suelta la cometa dando cuerda.




    Línea de control: es el hilo largo o cuerda (desenrollable y enrollable) que une la cometa con la persona y sirve para regular el vuelo, controlar la ruta (para su uso, véase el capítulo «Consejos...») y gestionar el despegue y el aterrizaje. Las líneas de control deben ser muy resistentes y al mismo tiempo ligeras, y sobre todo finas, para que no opongan demasiada resistencia al viento. La línea de control puede ser indistintamente retorcida o trenzada; si es de material sintético se aconseja soldar los extremos, aunque sea sólo con un encendedor. Para cometas más complejas o pesadas, es conveniente utilizar plegador.




    Mangas de viento: son unos tubos específicos de distintos materiales que sirven de elemento estabilizante y decorativo de la cometa o de la línea de control.




    Manguitos de junción: son tubos de metal o de polivinilo que sirven para enlazar las distintas partes de la estructura. Algunas personas utilizan los manguitos de junción con una cierta insistencia, sustituyendo con ellos otros tipos de junción como la atadura. En esta obra los manguitos se aconsejan sobre todo en el caso en el que deba darse una inclinación particular o una configuración determinada a las dos partes que tienen que unirse.




    Ojales: son unos orificios que se practican en la vela, cerca de la varillas de la estructura, y que sirven para que pasen las ramas de la brida. Existen en un número variable de una a cuatro.




    Plegador: sirve para recoger la línea de control. Se puede adquirir en las tiendas o bien simplemente realizarse siguiendo el diseño y las indicaciones proporcionados en la página *.




    Punto de tracción: es el punto en el que se unen (anudados o enganchados con una anilla metálica) los hilos de la brida y la línea de control. Es el punto que determina el ángulo justo de inclinación respecto al viento. Sujetando las bridas, este punto cae en general en la mitad anterior, a un tercio de su longitud, a una distancia de la vela que corresponde a la mitad de la longitud completa de la cometa.




    Quilla: es una parte de la vela de las cometas semiflexibles.




    Varillas: constituyen la estructura básica, sostienen la vela y forman el armazón. Pueden estar entrecruzadas de forma rígida o semirrígida, según si la cometa tiene una estructura fija (por ejemplo la cometa en rombo o la hexagonal) o flexible (como la delta). Véanse también los términos varilla transversal y varilla vertical.




    Varillas laterales: son partes semimóviles del armazón de la cometa semiflexible.




    Varilla transversal: llamada también varilla horizontal transversal, es el brazo horizontal de la estructura en cruz. En las estructuras simples se inserta en la mitad de la varilla vertical. Con este nombre se denominan también todos los elementos horizontales del armazón.




    Varilla vertical: es el brazo vertical de la estructura en cruz y, en las estructuras más simples, intersecciona con la varilla transversal a una altura variable según las necesidades de vuelo y las proporciones de la cometa. Con este nombre también se indican todas las varillas verticales de las estructuras.




    Vela: es el revestimiento de la cometa que, al volar, permite el vuelo. Puede ser de plástico, tela, papel, tyvek o de muchos otros materiales. También puede ser de colores o estar decorada según el gusto de cada uno, pero es preciso prestar atención para que la estructura no se vuelva más pesada o se desequilibre con su peso, ya que es la parte más visible de la cometa.
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      Un modelo muy simple pero muy efectivo gracias a su ornamentación: una mirada inquietante nos observa desde el cielo


    




    
HISTORIA DE LAS COMETAS




    Este verso pertenece a Issa Kobayashi, autor japonés de principios del siglo XIX. Seguramente el mendigo no desea privar a sus hijos de la alegría que emana de la mágica cometa. Por su capacidad de elevarse hacia el cielo, la cometa se convierte en símbolo de fuerza vital. La teoría más acreditada sobre el origen de las cometas sitúa su cuna en el Extremo Oriente: al parecer la cometa nació en China, cuatro siglos antes de Cristo. Los primeros experimentos de vuelo están relacionados con el nombre del legendario Archita de Tantaro.




    

      Con su extraña belleza, una cometa se alza hacia el cielo desde el refugio del mendigo


    




    En cambio, según otras fuentes, la cometa, aunque también surgida de China, habría nacido en una época mucho más remota, unos 3.000 años antes de Cristo. En cualquier caso, el pleno desarrollo y difusión de esta técnica se sitúa en Japón, probablemente porque en la tierra de los samuráis existían materiales adecuados para la construcción de cometas, como el precioso bambú y papeles de colores.




    Las cometas se transformaron de repente en objetos sagrados, ya que podían unir el cielo y la tierra; según una concepción animista, son un hilo que nos une a la naturaleza. En Tokio, en el mes de febrero de 2003 tuvo lugar una manifestación muy importante para celebrar los tres mil años de historia de las cometas.




    Esta tradición vinculada con lo sagrado y lo mágico, es particular no sólo del país del Sol Naciente, sino también de otras zonas del Extremo Oriente. En Tailandia se desarrollan auténticos torneos de cometas de combate, siguiendo la cadencia del ritmo de los tambores. Los competidores, en algunos casos, aplican limadura de cristal a la línea de su cometa para poder cortar la línea de las cometas de los demás competidores durante la lucha y así vencer el combate. La batalla suele desarrollarse con más pruebas y se proclama vencedor aquel que, sumando los puntos obtenidos en cada prueba, logre mayor puntuación. En Japón este arte se ha perfeccionado y enriquecido con nuevas formas y nuevos diseños, obra de auténticos maestros.




    En el año 200 a. de C., las cometas se utilizaban incluso en las batallas: parece ser que el general Hjan Hasin las utilizaba para calcular la distancia que separaba sus tropas de las ciudades que quería asaltar.




    Siempre en el mismo periodo, las cometas también parece que se utilizaron para indicar codificaciones y transmitir información a amplias distancias. Existen testimonios sobre la utilización de cometas para el transporte de personas, con un método no muy alejado del que hoy en día conocemos con la práctica deportiva del ala delta.




    Estos objetos se adoptaban también en la pesca, lo que al parecer sucedía en muchas zonas del Pacífico, donde se les ataban líneas con cebos: este original método permitía pescar lejos sin la ayuda de ninguna embarcación.




    También es notable el significado sagrado que obtuvieron las cometas en las zonas de origen y su vínculo con los rituales. Según algunas leyendas, el lanzamiento de cometas era símbolo de fuerza y de vida por su capacidad de liberarse en la inmensidad de los espacios celestes, y era una de las distracciones preferidas de los dioses.




    Para los niños japoneses de trata de un juego tradicional, al que se dedican particularmente en los primeros días del año: se considera que hacer volar una cometa en forma de pez, en general de carpa, trae buena suerte y es mensajero de los inmortales, además de símbolo de valentía y perseverancia. Una cometa en forma de pez se coloca también fuera de la casa para indicar un nacimiento, y el día 5 de mayo, día de la fiesta infantil, en las ventanas de las casas en las que viven niños se coloca una cometa que sube hacia el cielo, muy alto.
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